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EDITORIAL

“La reforma de la policía es un elemento impostergable para la solución de nuestro desbordado problema de inseguridad”. 
Editorial de El Comercio Historias de histeria / 30 de octubre del 2013

HUMOR PROFANO

DOS PELIGROSOS PROYECTOS DE LEY ANTES Y DESPUÉS DEL PRONAA

EL TÁBANO

Más que un escudero

Nuevos 
ministros

El próximo primer ministro no puede dedicarse principalmente a ser un defensor del presidente y de la primera dama.

P robablemente el señor Jiménez, 
quien se aleja del gobierno con un ma-
gro 13% de aprobación ciudadana, 
no será recordado como un impulsor 
de las principales políticas del Estado 

del que formó parte, sino como el fi el escudero 
del señor Humala y de la señora Heredia. Su tra-
bajo como vocero del gobierno, después de todo, 
se concentró principalmente en la incómoda y 
difícil tarea de defender a la pareja presidencial 
de numerosos cuestionamientos a los que ella 
misma dio pie durante los últimos tiempos.  

Hagamos memoria y repasemos algunos 
ejemplos. ¿Quién fue el encargado de repetir por 
meses la evasiva frase “no está en agenda” para 
librar a la primera dama de aclarar si postularía 
a la presidencia en el 2016? Cada vez que la apa-
rente parsimonia del gobierno del señor Huma-
la para enfrentar el problema de la inseguridad 
ha sido cuestionada, ¿quién ha salido a enfrentar 
a los críticos acusándolos de hacer “novela”, ba-
sarse en “percepciones” o de sufrir de “histeria”? 
¿Quién fue la persona que enfrentó el tema del 
reglaje político (supuestamente digitado desde 

Palacio) acusando a los denunciantes de crear 
una “fantasía”? Cuando se han cuestionado los 
programas sociales insignia del señor Humala, 
¿quién ha respondido desde el gobierno dicien-
do que las críticas son “politiquería”? La respues-
ta a todas estas preguntas es la misma: el señor 
Juan Federico Jiménez Mayor.

No pretendemos, por supues-
to, que el primer ministro no de-
fi enda al gobierno que encabeza 
(aunque sí preferimos que tienda 
a hacerlo con hechos, cifras y da-
tos concretos, más que con califi -
cativos). Pero convertir esa labor 
–a ojos del público– en su principal tarea es con-
fundir su función. Él, en primer lugar, debería ser 
quien dirija, coordine y comunique las grandes 
políticas que buscan ejecutar los ministerios. Y 
ese no fue el rol que asumió el señor Jiménez. 

Ahora, es cierto también que al saliente pri-
mer ministro le fue difícil pararse en el lugar que 
le correspondía dado que este ya venía siendo 
ocupado por otras dos personas: aquellas que 
con tanto ahínco se dedicaba a escudar. Durante 

su gestión quedó claro que no era el señor Jimé-
nez a quien debía pedírsele “luz verde” para ir 
adelante con los temas importantes del gobier-
no. E, incluso, el señor Humala no tenía incon-
veniente en desautorizarlo públicamente, de-
mostrando así la falta de empoderamiento de su 
principal ministro. Un ejemplo de esto es la reu-

nión que tuvo con el presidente de 
Repsol para evaluar la compra de 
sus activos, cuando horas antes el 
señor Jiménez había anunciado 
que esta reunión no estaba previs-
ta. O cuando decidió no participar 
del diálogo con las fuerzas políti-

cas a pesar de que la cabeza del Gabinete anun-
ció que se contaría con su presencia. O cuando 
declaró que no se compraría un avión presiden-
cial luego de que el señor Jiménez anunciase la 
decisión de realizar la adquisición.

¿Qué lección podría sacar el señor Villanue-
va de esta historia? Pues que sería mal negocio 
para él –y para todo el país– que ocupe el lugar 
de escudero que ocupó (o le tocó ocupar) a su 
antecesor. 

El nuevo primer ministro debe ser consciente 
de que su principal agenda tendría que ser coor-
dinar e impulsar las principales reformas que 
necesita nuestro país. Por ejemplo, aquellas que 
permitan resolver los dos problemas que más 
preocupan a la ciudadanía según todas las en-
cuestas: la seguridad ciudadana y la corrupción. 
Y también las que contribuyan a acelerar el creci-
miento del Perú y a la erradicación de la pobreza.

Afortunadamente, el señor Villanueva tiene 
dos cosas que le podrían jugar a su favor. Prime-
ro, se trata de un pragmático presidente regional 
que ha tenido mayor éxito en su gestión que sus 
pares, lo que demostraría que está más interesa-
do en obtener resultados concretos que en jugar 
a la política del día a día. Segundo, no parece des-
pertar anticuerpos en la oposición, lo que podría 
facilitar una justifi cada tregua temporal para que 
tome control del cargo y redefi na su rol. 

En todo caso, haría bien el señor Villanueva si 
su primer acto como primer ministro fuese uno 
concreto: mandar de vuelta al despacho presi-
dencial el traje de escudero que encontrará espe-
rándolo en su escritorio. 

H oy jurará el nuevo Gabinete. Ade-
más de los nombres ya conocidos, 
diversas fuentes palaciegas nos han 
enviado en exclusiva la lista de otros 
cambios.

Para Comercio Exterior y Turismo, ‘Mocha’ 
García Naranjo. La actual embajadora en Uru-
guay es una de las funcionarias con mayor es-
tabilidad en su cargo, lo que refl eja madurez y 
compromiso. Su paso por el país oriental nos 
permitiría conseguir benefi ciosos tratados, así 
como algunas ideas de promoción turística.

Para Cultura, Armando Massé, titular de la 
Apdayc. Como se supo en las recientes semanas, 
Massé es especialista en “poner en valor” las ac-
tividades musicales. Su reto será replicar dicho 
modelo a otras manifestaciones culturales, con 
una lógica empresarial dentro del Estado. 

Para Vivienda y Construcción, Claudia Gon-

¿ Recuerdan la tienda Monte-
rrey? Fue ahí, cuando tenía 7 
años en 1987, que recibí mi pri-
mera clase de economía. Mis pa-
pás me habían llevado con ellos 

de compras y sucedió algo curioso. Am-
bos tomaron un par de bolsas de azúcar 
y se dirigieron a cajas distintas para pagarlas, 
como si fuesen un par de completos extraños. 
Le pregunté a mi mamá por qué habían hecho 
eso y ella me contó que se había establecido una 
ración máxima de productos básicos que cada 
persona podía comprar, pues ellos escaseaban 
y no alcanzaban para todos. “¿Y por qué esca-
sean?”, pregunté. Su respuesta fue muy senci-
lla: “Desde hace años el gobierno fi ja el precio 
máximo de esos productos y, como a muchas 
empresas no les conviene vender a dichos pre-
cios, hay menos interesados en vender”. 

Así fue como aprendí que la culpa de que a 
veces no hubiera azúcar en casa era de un señor 
importante de un ministerio. Uno que no cono-
cía a mis papás, pero que creía saber el precio 
que deberían pagar por el azúcar. 

Esta historia de escasez se repetía en esa 
época con incontables productos. De la misma 
forma que se ha repetido en todos los países que 
han establecido controles de precios. 

Pues bueno, les cuento que la moda retro 
ochentera ha llegado al Congreso, pues hay un 
proyecto de ley del fujimorismo y otro del na-
cionalismo que buscan que el gobierno fi je pre-
cios máximos de los medicamentos, sin reparar 
en que ello produciría su escasez.

Los autores de los proyectos dicen que es ne-

cesaria la regulación porque las farma-
céuticas tienen márgenes de ganancia 
enormes con las medicinas de última 
generación. Olvidan, sin embargo, que 
desarrollar un nuevo medicamento 
cuesta alrededor de por lo menos US$4 
mil millones, razón por la cual se pro-

tege su descubrimiento con una patente que 
les permite ganancias altas que justifi quen su 
inversión en investigación. Si tuvieran que ven-
derlas más baratas, es muy probable que los 
grandes laboratorios preferirán distribuirlas 
antes en otros países.

Los autores también dicen que es un escán-
dalo que las medicinas de marca sean mucho 
más caras que los genéricos. Lo que pasan por 
alto, no obstante, es que eso no es casual. Las 
marcas conocidas han realizado una importan-
te inversión (que no han hecho los fabricantes 
de genéricos) en difundir inicialmente los pro-
ductos y en construirles una reputación. Son, 
generalmente, las que abren un mercado. Eso 
cuesta, por lo que es natural que cobren más ca-
ro. Regular su precio espantaría a las empresas 
que cumplen este importante rol.

Los autores de los proyectos, por alguna ra-
zón, niegan que la fi jación de precios esté sujeta 
a la leyes del mercado, pues se trata de produc-
tos “especiales”. Les propongo un ejercicio para 
convencerlos de su error. Teniendo en cuenta 
que en nuestro país los parlamentarios también 
son muy “especiales”, saquen una ley que reduz-
ca sus sueldos a un porcentaje igual al actual ni-
vel de aprobación del Congreso. Van a entender 
cómo funciona el mercado en un santiamén.

R ecientemente, se ha afi rmado 
que el Programa Integrado 
de Nutrición (PIN Infantil) 
del Pronaa (alimentos y papi-
lla) combatía efi cazmente la 

desnutrición crónica infantil (DCI) y que 
desde su desactivación el Estado habría 
dejado de proteger a las gestantes y los niños de 
0 a 3 años. Sin embargo, las evaluaciones reali-
zadas, la evidencia científi ca y la situación actual 
de la DCI sostienen lo contrario. 

¿Qué sabemos a partir de la evidencia? Que 
los programas alimentarios, como el PIN In-
fantil, son inefi caces para reducir la DCI. Tan es 
así, que la prevalencia de la DCI se mantuvo casi 
inamovible por diez años (1996-2005) –se en-
tregaba alimentos– y solo se redujo 1,8 puntos 
porcentuales. 

En cambio, a partir de que el Estado asignó 
recursos para implementar intervenciones efec-
tivas basadas en la evidencia científi ca (Lancet 
2008), este indicador se redujo en más de 10 
puntos en solo cinco años (2007-2012) (Endes, 
patrón OMS).

Estas intervenciones efectivas promovidas 
también por el Midis (Resolución Ministerial 
131-2012-Midis) son las que se entregan me-
diante servicios universales en los sectores de 
Educación, Salud, Vivienda y Agricultura, así 
como en programas de presupuesto por resulta-
dos, como Juntos, el Programa Articulado Nutri-
cional (PAN) y el Programa Nacional de Sanea-
miento Rural (PNSR).

La evidencia científi ca muestra además que 
el PIN Infantil no llegaba con los alimentos a las 

familias, y cuando llegaba, no era nu-
tritivo ni era consumido. El PIN Infantil 
entregaba los alimentos a los servicios 
de salud, cuyo personal no tenía ningún 
mandato para asegurar su entrega a las 
gestantes y menores de 3 años. 

Las evaluaciones confi rman que tan 
solo 11% de los hogares pobres recibían papi-
lla (Enaho 2011). Asimismo, se encontró que el 
aporte nutricional era bajo: solo se alcanzaba en-
tre el 13% y 18% de los requerimientos calórico-
proteicos necesarios. Por si esto fuera poco, solo 
el 48% de los hogares que recibieron los alimen-
tos los consumieron (Endes 2010). Todo esto, en 
un contexto de mercados monopólicos y con se-
rios problemas de gestión y corrupción.

La lucha contra la DCI es una prioridad na-
cional, que se expresa en un presupuesto de 
S/.4.340 millones en el 2013, 29% mayor que el 
presupuesto del 2012. La DCI ha caído en 5 pun-
tos porcentuales del 2010 al 2012, cumpliendo 
por adelantado con la meta de los Objetivos del 
Milenio 2015. 

Sin embargo, la DCI sigue siendo un reto para 
el país, por lo que se requiere un serio compromi-
so político al más alto nivel, el cual se ha ratifi ca-
do en la clausura de la II Semana de la Inclusión 
Social en el marco de Incluir para Crecer, y con-
tinuar con el uso de las evaluaciones para seguir 
aprendiendo de lo que funciona y lo que debe ser 
mejorado. 

Esto es central para seguir construyendo una 
política que permita la igualdad de oportunida-
des para todos y todas en el Perú, empezando por 
la primera infancia.

UN NUEVO ROL
El nuevo primer ministro 

debe coordinar e 
impulsar las principales 
reformas que necesita 

nuestro país.

- MARIO MOLINA - - EL TUNCHE -

zales, esposa del congresista Michael Urtecho. 
Si bien no cuenta con experiencia de gestión 
pública, diversas investigaciones dan cuenta de 
su amplio conocimiento (y disfrute) de dicho 
sector, por lo que se espera que revitalice el lla-
mado ‘boom’ inmobiliario.

Consultamos vía correo electrónico a un ex-
perimentado analista político sobre estos cam-
bios, a lo que nos respondió: “¡Qué futuro el que 
nos aguarda!”. Al cierre de la edición no pudi-
mos precisar la connotación positiva o negativa 
del comentario.

Moda retro:
el precio de las medicinas

Desnutrición 
crónica infantil


